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No hay emancipación de 
la mujer. La emancipación 
que nosotras mujeres librs, 
propiciamos, es social, n”- 
tamente social. 





Redacción y Administración: 
JUANA ROUCO 








La cosecha 


Qué grandioso panoráma ofre- 
ce en esta época la campiña. 

Grandes extensiones de tierra 
sembradas de trigo, lo que visto 
de lejos, semeja una exhuberan- 
te cabellera rubia a merced del 
viento, y al moverse las espigas 
mecidas por la fresca brisa, for- 
man ondulaciones suaves y Ca- 
prichosas. 

¡Qué espigas más hermosas! 

¡Qué granos tan erecidos! 

La cosecha será esplendida. 

¡No hay miedo, pues, al ham- 
bre! 

Esta es la exclamación que a 
flor de labios brota, cuando es- 
táticas contemplamos la vasta 
superfície cubierta de hermosas 

doradas espigas. 

El laborioso labriego puede 
estar satisfecho; la naturaleza ha 
sabido premiar con creces sus 
desvelos y sufrimientos 

Los hijos del trabajo no deben 
temer al crudo invierno, pu's 
habrá pan abundante para todo 
el año. : 


Pero; ¿para quién será ese 
trigo? 

¿Para quién el blanco pan que 
con su harina se hará? 

¿Para aquél que lo sembró y 
segó con su sudor? 


Nó, no será ciertamente para 
aquellos que en las mañanas del 
crudo invierno, insensibles al 
frio y la escarcha, habrian - las 
entrañas de la madre tierra pa- 
ra depositar en su seno el gra- 
no que mas tarde se convertiría 
en esplendida mata de trigo; no 
será tampoco para los que en- 
gavillaron y trillarón las doradas 
espigas convertiendolas en her- 
mosos granos repletos de blanca 
harina. 


Será para los zánganos de la 
colmena social, para aquellos 
que nada hicieron ni nada  su- 
frieron, los que, mientras los 
obreros arabán y sembraban la 
tierra, ellos dormian en confor 
tables habitaciones; y mientras 
los hijos del trabajo. escardaban 

cuidaban los sembrados al 
igual que una madre cariñosa 
cultiva la inteligencia de sus pe- 
queñuelos estirpando de raiz los 
prejuicios y malas inclinaciones 
que son al hombre lo que los 
yuyos y las malas yerbas a los 
sembrados, ellos, los satisfechos, 
se reunen para tratar el mejor 
modo de quedarse con toda la 
cosecha, ya sea exigiendo má- 
yor alquiler o bajando el precio 
de los cereales en la época en 
que el agricultor, apremiado por 
la necesidad, tiene que vender- 
los; y luego, cuando estan todos 
acaparados entre unos cuantos 
tiburones, el precio de los cerea- 
les sube, lo que tiene por resul- 
tado que, aquellos que tanto 
sufrieron en la siembra, como 
en la recoleción. tendrán que 
pagar el pan caro y no del me 
jor, ese es para los - burgueses 
que tienen el estómago delicado. 

Asi que ha pesar de ser la co- 
secha abundante, este año, el 
próximo invierno, como tantos 
otros, en los hogares proletarios, 
habrá miseria, hambre y dolor. 

Los mismos rostros pálidos y 
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EDITORIAL 


LA FAMITNIA 





La familia, se nos antoja decir, actualmente, no es más que una fuente de interés, donde prima el cálculo 
de los herederos y nunca el amor leal, puro y desinteresado. 


Más que una fuente de intereses perjudiciales para la humanidad, la familia, en esta sociedad capitalista, es 
la engendradora del egoismo humano, dada la concepción equívova que de ella se han formado una considerable 
cantidad de trabajadores, influenciados por una educación eminentemente burguesa y religiosa. 


En este mundo capitalista no existe la familia. La familia es una concepción abstrata, egoista, y por en. 
de, una mentira religiosa y una impostura política. La verdadera concepción de la familia humana ha sido bas- 
tardeada por una moral corruota y religiosa, de tartufismo y mercantilism>. Y a eso, a una fuente de intereses 
odiosos, de egoismos irreductibles, de parentescos de buena partida, a «sa ligadura amalgamada'por cálculos mate- 
máticos y por una refinada hipocresía, a esa incubadora que lanza a rodar por ei mundo una cadena familiar de 
seres entrelazados por el parentesco, a ese engendro, apologistas de la familia buryuesa-capitalista, estrecha, ego's- 
ta, ¿Ilamáis la santa y buena familia? Para nosotras no existe esa familia bastardeada, estrecha, ficticia, eg »ista. 
Nuestra frmilia es más grande que esa pequeñita mo'e de herederos: es la inmensa humanidad universal que se 
debate en una cruenta lucha sin cuartel para desasirse de todos los mitos qu» la maniatan a una familia de ex 
plotación y de egoismos sin límites. 


*. h 
» 


Tú eres una obrera, una hermanita, una futura neredera, quizás, de los bienes d2 tus progenitores; pertene” 

ces a una familia: levanta tu vista gacha;--¿vés?—ese Doctor es hiio d: sos dos ancianos agobiados por la vejez , 
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su híjo el Dector, pillo en materia de despojo y de posesión ilegal, anticip5 la testamentería de los bienes de sug 

progenitores, su herencia. Ahora sus padres son una carga, un fastidio, un desprecio, para él, para el Doctor, que 

se dá a una vida de orgía y de restín. ¿Vistes, mi buena hermanita? ¡Esa es una virtud, un inolvidable cuadro, 
para tí, de la familia burguesa. 


Ahora anda, anda por el tortuoso sendero de la vida, con esta realidad a cuesta. 


e. 

> 3 
Tú, famélica, pálida y triste costurerita, futura heredera de la tísis; perteneces a una familia: levanta tus 
ojos tristes y viscosos;-—¿vés?—ese enjambre d+ hermanos y hermanas—todos herederos —están en interminable litígio 
para hacerla testamentería de su herencia. La herencia es ese caserón vieje, que quizás mañana lo arrase un vendaval. 


Ún “ave negra”, en “autos* y otras historias, se comerá la herencia. Y ellos reñirán como perros, 


He aquí otro caso de la familia. Esz es el espejo de su desenvolvimiento fatal en esta sociedad sibarita” 


Ahora, abre tus ojos tristes y desparrama estos renglones de lección entre las hermanitas de tu clase, ¡Anda! 
: ho 
hd 
Tú, muchachita, que aspiras a una vida de figuración, a un delirio de grandezas; perteneces a una familia, 
abre tus ojos vivaces a la realidad de la vida;—¿ves?—ese cadáver ha sido violado. ¿Quién era? Tu anciano vec i- 
no que falleció anoche. ; 


Su hijo - que tu conoces—le arrancó en el cajón cuatro dientes y dos muelas de oro, 


¡He aquí las virtudes de la familial 
¡Ahora, con.tus ojos vivaces, comenta, en círculo de amigas, la virtud de ese heredero familiar! 


¡Abre tus 
ojos y anda, que la vida está abierta ante tí como un abanicol . 


* e 
* 

Tú, novia y hermana, mujer y madre, que murchas a toda prisa, sin que nada despierte tu curiosidad y llame 
tu atenció: detente y mira: —¿vés?—ese hijo reclama su herencia con anticipación, esa hija también. ¿Trabajaron 
ambos? Nunca. ¿Entonces?—?Vés?—esa esla familia de la que hacen su apología los invertidos de educación y de 
pensamiento. ¡Esta es la familia. o 


Ahora, vete con los tuyos y háblale de la virtuosa y santa familia, 


» 
* 


—¿Y? —Venid todas, toditas: la familia es uncúmulo de mantiras propalalas *por todos "los sostenedores * del 
privilegio y del error. Nada más bello, nada más grande, nuro, poético, amoroso, que nuestra gran familia humana 
universal, basada en la solidaridad recíproca y en el apoyo mútuo. 

¿Conocéis vosotras una familia más ideal y poética que ésta? 

¿Poseéis una aspiración más sublime? 


Ala familia de cálculos matemáticos y de virtuosos herederos anticipados, oponemos niestra família univar- 
Sal y comunista, consolidada en el amor de todos nuestros congéneres. 


—Eso es destruir la familia. 


No. Eso es tender a crearla, puesto que actualmente no existe.'La familia actual es inexorable como la ley, 
estrecha como una manga. Nuestra familia no se reduce a una determinada cantidad dejmiembros; ella es com- 
puesta por todos los partidarios del amor alaespecie humana. A la inversa dela familia actual, nuestra familia no 
se compondrá de padres, madres, hermanos, hermanas, primos, primas y demás parentescoque riñen diariamente por 
futilezasde orden privado o por insignificantes cosas “familiares”. A vosotros, a vosotras, a todos los que osalarmáis 
cuando nos ois exclamar que no tenemos familia, Os decimos que detestamos vuestra familia actual, basada en la 
intriga, la falsedad, el interés, el adulterio: ¡vuestra familia es el infierno terrenall Ellamor, el desinterés, la armo- 
nía, la lealtad, son la base de nuestra familia, Para instaurar esta familia humana y destruir la familia capitalista, 
luchamos nosotras con tesón y con ahinco. : ) 


¡Rompámos, pués, los sentimientos libres de prejuicios, el círculo de hierro de la familia, que cómo una do- 
ga aprisiona nuestros anhelos libertarios! 
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La inferioridad mental de 
la mujer es una men Íra teo- 
lógica, repetida y propaga- 
da por todas las cor rrega- 
ciones religiozas + j.: dicas 
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demacrados, por el sufrimiento 
y la mala alimentación. El pro- 
ducto de la cosecha no elcanza- 
rá para comprar a los pequeñue- 
los ropas y calzado para resguar- 
darse de las lluvias y el frio; 
y como en años anteriores, an- 
darán rotos y descalzos. 

Esperanzas y anhelos, todo 
quedará reducido a la nada ba- 
jo la acción de la cruel y brutal 
realidad. í 

El producto de todo un año de 
trabajo irá a colmar las arcas ya 
repletas de los amos terratenien- 
tes, comerciantes y demas san- 
guijuelas de la ««specie humana. 

A ellos si beneficiará el fe- 
cundo trabajo del labriego; en 
sus mesas habr'í apetitosos y 
suculentos muujares y el tierno 
y blanco pan. 

Para los obreros de... piedra. 

Y bien. Hermanitos, labriegos 
de rostros curtidos y manos ca- 
llosas: 

¿Continuaréis sembrando y cul- 
tivando la tierra en los fi1os diás 
del invierno, y haciendo la re- 
colección en el verano para que 
vuestros amos hagan agradables 
viajes a Europa y eduguen a 
sus hijos para qué, lleyado el 
monento, se convierten un Opre- 
sores de :0s vuestros? 

¿Y para que mientras vosotros 
exienuados, por el cansancio 
la fatiga (que las rudas faenas 
agrícolas os producen, ellos vayan 
y vegan a recrearse y solazarse 
en aristocrálicos baluearios? 

¿Continuaréis trabajando como 
bestias de carga, viviendo  mi- 
serableménte, sin más aspira- 
ciones que cl puchero de cada 
dia para que otros vivan esplen- 
didamente y coman opiparamen- 
te? 

¡Oh! no, no! Si tal hacéis ha- 
bia para dudar de vuestra hom- 
bria y amor a vuestras compa» 
ñeras é hijos. 

¿Por qué habréis de entregar 
el producto de vuestro trabajo 
a quién nada hizo ni para nada 
intervino en las faenas agríco- 
las? 

¿Qué la tierra es de ellos? 

No, la tierra es del que la 
fecunda con su trabajo y la rie- 
ga con su sudor. 

No es, no puede ser de quien 
nunca arrancó un yuyo ni abrió 
un surco; mejor dicho, la tierra 
es de todos, puesto que la mis- 
ma es tan necesaria a la vida 
del hombre como el aire, como 
la luz solar. 


Pero lo que no es ni puede 
ser para el amo, es lo que la 
tierra produce; eso debe perte- 
necer al que lo siembra y lo re- 
coje. 

Negaos, pues, a mantener pa- 
rásitos. 

Arrancad la venda que cubre 
vuestros ojos y veréis que no es 
justo ni humano lo que actual= 
mente sucede; y que si el mal 
persiste es por vuestra pasividad, 
ignoraneia y cobardia. | 


Fidela Cuñado 


Necochea. 
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él, lo mismo 
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Del amor verdadero 


¿Qué es el amor? 

El amor ya lo han dicho al- 
gunos: «se presta a muchas in: 
terpretaciones». Al deseo, le lla- 
man muchos amor, ¡más cuán 
lejos está de serlo! ¿Con sólo 
desear una mujer. se puede de- 
cir que se la ama?...¡no! el sim- 
ple deseo no es amor. pués el 
deseo, una vez satisfecho, dejó 
de ser tal, y no queda muchas 
veces ni el recuerdo de aquel 
rato vivido, salvo que frutifique, 
como ocurre muchas veces. El 
amor, es la afinidad de dos in- 
dividuos de sexo dislínto, que 
se comprenden, que sienten al 
unísono las mismas vibraciones, 
la misma llama, debe impulsar- 
los a uno en los brazos del otro, 
pero esta llama dene ser el amor 
comprendido, el amor sentido, 
no debe ser nunca el instinto. 

Todos los seres estamos dota- 
dos de este instinto, pero no 
dejemos que él nos domine; de- 
hemos de refrenarlo nosotros, 
pues que el instinto por ser tal, 
no razona; desea, y el deseo 
desapurece cuando se sacia; por 
esto hov, en esta sociedad, ve- 
mos el triste espectáculo de tan- 
tas jovenes abandonadas, y lo 
peor y más doloroso, es que 
casi siempre llevanten sus bra- 
zos el fruto de ese abandono. 
El hombre que, con bellas — fra- 
ses, con dulces caricias,, y Co” 
mo el felino que sabe acariciar 
la víctima para mejor devorarla, 
el tambien sábe, que, emplean 
do este proceder, llegará al al- 
ma de la mujer, y así será su 
«triunfo» completo; ahora ese 
jadividuo poco escrupuloso llegó 
a la meta soñada: ¡pobre y mez- 
quino sueño de saciar, al par 
que sus apelitos morbosos, ha 
saslislecho su orgullo de «Don 
Juan» irresistible! Ahora se irá; 
abandonará su víctima, y dirá 
en rueda de amigos: «he triun- 
fado...la he vencido... era con 
quista fácil...!» 

Este individuo se 
de esta menera. por que para 
que para otros, 
falios de delicadeza. no basta 
acer el mal, no basta  ha- 
ber encontrado una víctima y 
sumirla en el abandono; despues 
de haberla defraudado en sus 
mas caras esperanzas, no. esto 
no basta, es necesario ir prego- 
nando por ahi la conquisia, pa- 
ra que sus amigotes y el vulzo 
se enteren de su «valentia.» En 
cambio no dará una mirada re 
trospectiva a su obra; sabe que 
engendró el dolor, y el dolor no 
es bello, cuando se mira de fren- 
te; engendró doble dolor: dolor 
en esa pobre abandonada y tal- 
vez en un pobre ser indefenso 
que verá pronto la luz del dia, 
pero que no verá al autor de 
sus dias para que lo defienda 
de posibles peligros, este le dió 
de «regalo la vida, pero no le 
dará el sustento que necesita 
para seguir sucurso; sólo tendrá 
el apoyo de su madre, que no 
siempre basta, pues hasta eso 
se le negará, se le cerrarán to- 
das las puertas «honradas,» pues 
ella con el fruto de su «deshon- 
ra» en los brazos será un mal 
ejemplo para las niñas cursi 
que no saben nada de la vida 

Pues bien; evitemos estos ma- 
les; no escuchemos al hombre. 
que al poco tiempo de conocer- 
nos, acaricia nuestro oido con 
esta bella palabra: «Te amo.» 
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y del amor mentido 
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soñada y por muy pocos alcan- 
zada hasta hoy. 

El carácter: son raros los se- 
res que lo tienen igual, pero la 
diferencia del mismo no es un 









































Esta palabra deja adivinar unfobstáculo para ser feliz, pues 
mundo de felicidad, nos hacelcuando se esta dotado de un 


soñar una vida de ventura...¡pe 
ro cuánto daño nos hace a ve- 
ces, cuandocreemos en ella!, y 
desgraciadamente creemos casi 
siempre. Nos gusta lo bello! Y ds 
tan bella esta frasel ¡Te amo! 
¿Verdad qué ha vosotras os 
parece bellisima ésta palabra 
Pero no confiéis 
en ella, pues os espera un cruel 
desengaño! 

El hombre que os dice esa 
palabra miente a sabiendas, o 
miente sin darse cuenta, según 
los casos, pero miente, pues no 
puede haber amor donde no hay 
afinidad, y no hay afinidad don- 
de los seres mo se conocen por 
un trato contínuo; en una  es- 
trecha amistad; he ahi donde 
los individuos se llegan a rono- 
cer bien sus cualidades. De esto 
al amor, no hay más que un 
paso. De esta amistad nace la 
afinidad, y de la afinidad el 
amor; el verdadero amor nacerá 
sobre bases sólidas y será moral, 
será .espiritualmente fuerte y 
duradero: dos almas comple- 
mentadas en una, dos seres uni. 
dos de esta manera, tendrán 
o armonia, y 2n fin, gozarán 


poco de raciocinío, el caracter 
se puede amoldar un poco en 
beneficio del ser amado. Esto 
por ambas partes, se entiende 
sin que esto implique una  hu- 
millación, ni negación del «yo» 
por parte de quien tal haga. 

Cuando se consiga esto, es 
decir, cuando los individuos se 
comprendan y vivan el amor 
en su mas alto grado, eutonces; 
¡que paso gigantesco habrá dado 
la humanidad!. 

Para esto ya lo digo; es nece- 
sario conocerse. y los seres no 
se conocen en dos dias. Gene- 
ralmente estamos llenos de de- 
fectos, los cuales es de impres- 
cindible necesidad conocer. 

Pero hoy para nuestro mal 
somos fan pocos conocedores del 
corazón humano y tan pocos 
psicólogos, que tantas veces ¡ay! 
nos ciega la pasión hasta el ex- 
tremo de ver bellas cualidades 
allí donde solo hay defectos!. 

Tened presente que aunque 
hablo en términos generales, me 
dirijo a vosotras mujeres, que 
tal vez muchas habréis sufrido 
el latigaso cruel del desengaño. 

Hoy son malos los individuos 
no porque ellos quieran serlo, 
pués nadie es malo por voluntad 
propia; es que viven en un am- 
biente viciado, y ellos irreme- 
diablemente se hacen viciosos. 

Así, mientras los seres no se 
eleven un poco, moral é inte- 
lectuálmente, del medio ambien- 
te en que viven, existirá el en- 
gaño, mujeres seducidas y aban- 
donadas, niños para quien todo 
lo bueno estará vedado, hasta 
el respecto humano será consi 
derado bastardo..¿Porqué han de 
ser bastardos estos inocentes que 
su único delito es el de “haber 
nacido?. Estas criaturitas son 
dignas de respecto. pero; ¿Se les 
respecta por ventura?. No, gene- 
ralmente se les desprecia, yo os 
digo a los que teneis un criterio 
sano. No -despreciemos a los ni- 
ños: amemos a estas criaturas 
sin «padres» y muchas veces 
sin madre, pues la que les dió 
el ser, tantas veces abandona á 
sus retoños, en el hospitalario 
suelo del arroyo, temerosa del 
«que dirán». 

Cuando encontremos un niño 
y veamos su cuerpecito cubierto 
de andrajos, no debemos dar 
vuelta la cabeza con repugnancia, 
pues ese niño no es digno de 
repudio, es por el contrario, 
acreedor a nuestra consideración 
y nuestro respecto. ¡Quien sabe 
si no será un pobre abandonado 
de los que mas arriba os hablo 
ya que tantas veces estaremos 
imposibilitados para prestarle 
nuestra ayuda material, Solida- 
ricemonos con su dolor, tendien- 
dole nuestra mano! 

Y terminaré estas ar hilva- 
nadas lineas diciendo: Conside- 
ración y respecto para la mu- 
jer engañada, primero. abando- 
nada después, y amor para los 
niños inocentes, venidos al mun- 
do por la lubrícidad de unos 
é incapacidad de otros, pero que 
pagarán>su tributo a la vida 
con el peor de los martirios: 
¡El desprecio de sus semejantes! 

Y como ya digo mas arriba, 
para que no haya tantas muje- 
res engañadas, no nos dejemos 
arrultar por tiernas palabras; an- 
¡es debemos estar alerta, para 


del máximo de felicidad que se 
puede alcanzar hoy. ¡He aqui, 
el amor! 

Hay quien dice que «el amor 
es como la chispa que nace si- 
multancámente». Pero en este 
caso la chispa se apaga ensegui- 
da de producirse: he aqui lo 
que es el amor de dos seres que 
se tropiesan en el camino de la 
vida, y que al choque de dos 
miradas de fuego despertó el 
amor en ellos. 

A estos les ocurrirá 

acurre con la chispa: que tan 
pronto resplandece, como se 
apaga. Por esto debemos de em- 
pezar por aprender a conocer a 
los indíviduos; y a conocernos 
a nosotros mismos, para no ir 
siempre a la derrota de nuestros 
mas caros ideales. 

A la suprema  aspiracion: 
«¡Amar y ser amados!», tienden 
naturalment+, todos los mortales. 
Esta es la bellezá de la vida y 


el fin que nos guia en la mis- 
ma. 

¡Qué bellisimo cuadro es el 
de dos seres que se aman con 


lo que 


amor verdadéro, y donde la car- 
ne solo representa su papel se- 
cundario? No hay, a mi modo 
de ver, nada más atrayente ni 
sugestivo, desgraciadamente, po- 
cos cuadros se ven de estos, 
por que los individuos se dejan 
llevar de la pasión, y ella les 
ciega, la pasion es desenfrenada, 
nunca razona; solo desea; por 
esto no debemos de dejarnos 
sugestionar por ella. 

El físico y el caráter, ¿influye 
algo em la felicidad del 
duo? 

Según mi modo de ver, no; 
para la persona capacitada, el 
fisico es algo secundario que no 
influye mayormente, pues que 
debemos buscar cualidades mo- 
rales y no fisicas; esto esta  di- 
cho sin restarle valor a la esté 
tica... 

En cnanto al carácter, puede 
ser que no concuerden en dos 
que se aman, pero cuando exis- 
te un criterio elevado, se salvan 
| pequeñas dificultades, para ad- 
Epiniol el grado maximo de feli- 
cidad. ¡Esa felicidad por tautos 


indivi- 








poder analizar si son palabras 
que brotau del sentimiento, o 
son solo palabras que brotan a 
flor de labios sin ser  sentídas, 
pues cuando el sentímiento no 
esta interesado. ¿Qué se puede 
esperar de un hombre. 


Mercedes Vasquez 
Balcarce. 
(A A 


Educación de los niños 


La educación exige los mayo- 
res cuidados, por que influye 
sobre toda la vida. 

Para hermoscar y engrandecer 
el espiritu del niño es menester 
que su primera educación con- 
sista por completo en el  ejem- 
plo de las virtudes practicadas 
por la familia; el aprende asi él 
respecto y el amor filial; su jo- 
ven inteligencia abandonada re- 
quiere un especial cuidado, y la 
idea despertada acaba por tomar 
cuerpo, por tamar vida en su 
cerebro. 

¿Qué instrución debe darse al 
niño desde el primer instante? 

¡El ejemplo; El ejemplo de la 
vida honesta, de la familia ver- 
dadera; pues el niño, más de lo 
que pudiera creerse hasta desde 
la mas tierna edad, conuce de 
notable modo y como por instinto, 
cuanto sucede en torno de él; 
la vida de familia, que constitu- 
ye siempre la primera educación, 
se incrusta en su espíritu y de- 
ja en el huellas indelebles; el 
niño que desde la primera edad 
sobre el rezago de su madre aún, 
ha percibido en derredor suyo 
la dulce armonía de la vida de 
familia, conservará siempre de 
ella la impresión. : 

La madre es quien poco a po- 
co debe iniciar a su querido in 
fante en la felicidad de hacer 
bien y explicarle todas las des- 
dichas que resultan del mal. A 
medida que el niño crece, la 
madre ensancha el circulo de sus 
ideas y vuelve a su inteligencia 
cada vez mas ávida de conocer. 

Despues de haber hecho nacer 
en el corazón del niño la nece- 
sidad de amar, instruidle en lo 
que debe saber de la familia, 
de la sociedad. 

Es preciso tambien, desde la 
adolescencia, inculcarles nociones 
de filosofia y no hacerle recitar 
largas oraciones para el imposi- 
bles de comprender. 

Es preciso tambien,  sencilla- 
mente, instruirle en la moral 
que se desprende por si sola de 
las leyes naturales. 

Es preciso instruirles en las 
reglas del decoro y del respecto 
a todos. 

Sepamos que la humánidad 
marcha y que nada queda inerte, 
y que todo en la naturaleza se 
agita. trabajando para el progre- 
SO. 

El niño reflexiona durante sus 
juegos. Su pensemiento abraza 
ya él Universo. La educación del 
niño y su instrución misma, de- 
be hacerse solamente para que 
asimile en su cerebro lo mejor 
posible los conocimientos; las 
vibraciones de las palabras van a 
herir directamente sus facultades. 

Existe una especie de magne- 
tismo entre el maestro y el dis- 
cipulo y se ha acabado de re- 
conocer que las instraciones ora- 
les valen más que las aprendi- 
das en el libro. La historia, las 
ciencias, todo lo que queráis en- 
señar al niño, lo sabrá luego, 
pareciendole pobre mobiliario 
para amueblar su espiritu en el 


que cada vez encuentra un espa- 
cio mas grande. 

El ejemplo del pasado por la 
historia, el dela vida de familia, 
la exposición simplificada para 
el del sistema social, todo esto 
le dará una idea exacta de lo 
que es la vida en la tierra, que 
consecuencias manan de este es- 
tado de cusas, y que comporta- 
miento tiene el deber de obser- 
var contribuyendo al progreso 
general con su progreso particu- 
lar que se enlaza de una mene- 
ra integral al de toda la sociedad, 
al de toda la humanidad. 

Entonces, del niño habréis he- 
cho un hombre. 

Eusebia B. Rivero. 

Pampa Central 





Con una amiga 


Ayer tarde nos encontramos 
una amiga y yo. 

Ella se demostraba rebelde 
contra la socierlad actual, pero 
de estas rebeldes y aun mismo 
tiempo conformes, que no alcan- 
zan. a comprender las cosas. 

Protestaba de los trabajos pe- 
nosos de la cosecha, y enton- 
ces le digo: tienes que echarle 
la culpa á la burguesia, que 
ellos nos explotan y acaparan 
todo nuestro trabajo. 

—Pero amiga; tambien si no 
fuera por ellos, ¿quién nos iba 
a dar el trabajo y nos iba a pas 
gar, sino ellos que son los que 
tienen el dinero? 

—«Pero amiga»; un momento: 
ellos si tienen el dinero, los cam- 
pos y toda clase de herramien- 
tas acaparadas, ¿sabes porqué? 
porque los obreros se las ponen 
en su poder: porque ellos hasta 
eso tienen, que son incapaces 
de hacer nada; el obrero es el 
que hace y produce todo. sem- 
brar el trigo, cosecharlo, poner- 
lo en el vagón hasta llegar al 
molino, donde lo hacen arína, 
para después hacer el pan, y 
como esto. todos los demas pro- 
ductos para la vida, son hechos 
por la mane del trabajador. En- 
tonces; ¿por qué tenemos que 
agradecerles a ellos? 

Al contrario, ellos tenian que 
agradecernos a nosotros. 

Mejor dicho, tenian que unirse 
a nosotros como se unen los 
pajaritos que vuelan todos sin 
tener quien les interrumpa, y 
todos hacen sus nidos según ne- 
cesitan. 

Por eso, compañeras, luche- 
mos y cantemos como dice el 
casionero: 

«Venga pronto la anarquía 
Termine la explotación 
Que es de los pueblos baldón 
Y humilla la humanidad; 

Abajo la propiedad, 

Libre el campo y el taller, 
Libre el hombre y la mujer 
¡Que triunfe la libertad! 


Isabel Trujillo 
Oriente. 


MMMMMMADAR<>áá áÁEÁáÁl 


Texto intesro de una | 
carta remitida de Norte América 


Boston, Mass. Dbre 28—41922 

Apreciables camaradas. salud! 

Por conducto de los camara- 
das de Chicago acabo de recibir 
la vuestra de reciente fecha, por 
la cual quedamos enterados de 
vuestra publicación, la cual es- 
peramos recibír dentro de pocos 
dias, pues la ciudad de Chicago 
se halla situada a una distancia 
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aproximadamente de 900 millas 
de la ciudad de Boston, por lo 
tanto podeis en el futuro 
escribir directamente. 

Habréis notado en «Lá Protes- 
ta» de Bs Aires, las últimas re- 
velaciones hecha por la defensa 
las cuales favorecen en algo a 
los camaradas reclusos; hemos 
logrado reducir a escombros to- 
do el infame edificio de la acu - 
sación, de la cual no queda ya 
más que el triste recuerdo de 
un veredicto de culpabilidad de- 
clarado por un jurado mercena- 
rio contra dos honrádos traba. 
jadores, los cuales continúan 
aun a la sombra del monstruoso 
sillón eléctrico, sin que la his 
tórica justicia haya tenido aún 
la dignidad de darnos su cate- 
górica respuesta, sea esta para 
reafirmar el veredicto o sea pa- 
ra la revisación. Mientras tanto 
esperamos alerta los trabajado- 
res qué amamos la libertad y la 
verdadera justicia. 

En nombre de los reclusos y 
tambien del Comité de Defensa, 
a todas un fraternal saludo. 

+ 


Finalmente he recibido el pa- 


«uete de «Nuestra Tribuna» que 


en vuestra carta anterior me 
anunciabáis haber mandado equi- 
vocadamente a Chicago. Gracias 


“por vuestra atención. 


Debo deciros con toda since- 
ridad y franqueza qué, el hombre 
debiera sentirse orgulloso 'al ver 
a su lado en el compo de la 
lucha por el ideal de redención 
humana, a la mujer que igual 
a el sufre las vicisitudes en el 
escabroso camíno de la vida. 

El dia en que la mujer, con- 
vertida en esclava del hombre 
y por el hombre desde muy re- 
motas edades, se eleva a la ca- 


tegoria de luchadora por el me- 


jor porvenirde la humana espe- 


«cie, despojandose de todo ata- 


vismo inculcado en su mente 
por los falsos apóstoles de la 
moral y la religión, entonces cae- 


rán todos los dioses y se borra- 


rán los nombres de patrias pa 
ra siempre. 


Nadie mas que el hombre es 


-el culpable de haber abandona- 


do a la mujer a merced de los 
farsantes «educadores» que la 
han considerado como un mue- 
ble de lujo en el hogar, sin más 
derecho a saber que aquello que 
le habian enseñado para conver- 
tirla en sierva y obediente es- 
«clava del macho, y no puedo 
concebir el porque se considera 
superior; cuanto más me deten 
go a estudiar la psicologia hu- 
mansa, menos hallo sus cualida- 
des superiores. 

Aquí en Norte América, veo 
todos los dias a la mujer desem- 
peñar cargos y funciones tan 
elevadas y delicadas como el 
hombre, tanto en la política co- 
mo en la industria, así como en 
todos los ramos de la ciencia y 
del saber humano. Si la mujer 
no ha progresado mas aquí, 
creo sea porque ósta sigue el tor- 
tuoso camino de la política, pe- 
ro como todo evoluciona, llega- 
rá el dia en que comprenda que 
este no es el camino que condu»- 


ce a la libertad y lo abandona- 


rán. 

La inferioridad que se atribu- 
ye a la mujer, es según micon- 
cepto, que la mujer noes un 


ser cruel como en varias ocasio- 
nes ha demostrado ser el hom- 


bre; y Aasesta sensitividad del 


corazón noble, amoroso y hu- 


mano, se le llamó y llama aún 
Boy: «Inferioridad«...«sexo débil» 
e 


ría para mi un placer con- 
tinuar escribiendoós una extensa 






carta, pero no me es posible en 
este momento: la defensa de 
nuestros preses me roba todo el 
tiempo de que puedo disponer; 
yo a la vez me hallo en libertad 
provisional, el gobierno llamado 
de la democracia ha decretado 
contra mi la deportación, la cual 
se efectuará antes de mucho tiem- 
po. Mi modesta actividad en pro 
de los caidos no fué del agrado 
de los reyes de las industrias, 
que se han considerado lastima- 
dos y han decidido que 17 años 
de residencia aquí, son lo sufi- 
ciente para conocer la escuela 
democrática y poder volver a 
Europa a hacer propaganda por 
la libertad. 

Con fraternales saludos me 
despido por el momento, y en 
lo que al ideal pueda ser útil po- 
déis contar con. 


José Marinero 


Nota de Redacción.—Los pre- 
sos á que se refiere el activo 
compañero Marinero, son los va- 
lícntes camaradas Sacco y Van- 
zetti; inclusive 70 compañeros 
que la infame plutocracia del 
Norte tiene reclusos por editar 
manifiestos contra la contienda 
guerrera, unos, y por seractivos 
militantes del idea! anarquista y 
de la organización obrera revolu- 
cionaria, Otros. Transcribimos 
esta carta con sínceridad y en 
tusiasmo. por los valiosos con- 
ceptos vertidos en ella por el ca- 
marada Marinero, en lo que res- 
pecta á la pretendida inferioridad 
de la mujer. 

¡Un saludo sincero a nues;ro 
hermano Marinero y todos nues- 
tros compañeros reclasos por la 
infame Yanquilandia!. 


Un cuento 


Es un cuento que me explica- 
ron de pequeñita, y que a pesar 
del tiempo transcurtido lo  re- 
cuerdo aun perfectamente, por- 
que gustábame mucho y me lo 
hacia repetir cada vez que se 
me ocurría pedir un cuento. 

El pais, o comarca donde ha» 
bítaba el gigante Dañino, no es- 
taba señalado en ningún mapa: 
era semejante al de Nunca-Nun- 
ca donde habitaba el pequeño 
Peter Pan. 

Dañino vivia en la espesura 
del bosque; grandes árboles ocul 
taban su casa, detras de ella una 
gran vertiente de cristalina agua 
dejaba oir un murmullo al caer, 
que las gentes del pais decian 
que eran las quejas de las víc- 
timas que Dañino arrojara alli. 

Nadie atrevíase a desafiar su 
ira; todos temianlo, y cuando 
veianse por algún motivo  obli- 
gados a cruzar el bosque, hacian 
tres leguas mas de camino para 
no pasar por sus dominios. El 
dominaba todo el pais y cuando 
salía del bosque escondianse to- 
dos en su casa, y solo oían su 
voz que ordenaba algo nuevo que 
cumplir. 

Nadie lo habia visto, ni lesea- 
ban verlo: era algo asícomo te- 
rror lo que sentian hacia el. Y * 

Contaban que el hijo de la 
vieja Oña, había sído hecho pri- 
sionero por el, cuando partió un 
dia todo armado á desafiarlo... 

Desde entonces su madre es 
bruja, para versi por medio de 


su hijo, Ninguno quiere hacer un 
pacto con el, para que pida lo 
que quiera y deje tranquila la 
población. uno, teme perder su 
vida y abandonar esposa é hijos. 


ña formar un hogar feliz, el de 





















algún maléfico, logra rescatar á 


otro á su novia con la que sue- 


más alla...pero, no, ninguno se 
atrevía a pensarlo siquiera. 

Pero un dia llegó un extraño 
viajero; nadie sabia de donde 
habia venido ni siquiera quien 
era, todos admiraban su porte 
de hombre fuerte, gallardo. 

Era franco, bueno, saludaba á 
todos, y conversaba con el que 
le dirigiera la palabra. Y ¡claro! 
no tardaron encontarle el poder 
de Dañino sobre los habitantes 
del pais, y rogarle que se some- 
tiera, y no exitara su peligrosa 
ira. 

Y el viajero rió esa noche de 
muy buena gana, pero no con la 
risa del necio, sino con la risa 
del hombre fúerte que se ríe 
como si un niño hubiera hecho 
una grasia. Y despues ese hom- 
bre conversaba muchas noches 
con los habitantes de allí, y era 
tan amable y tan lindo su modo 
de expresarse, que iba tomando 
con todos una amistad que ase- 
mejábase a la hermandad. Y 
cuando todos eran como el, cuan- 
do todos tratabanse como  her- 
manos preparó un ataque al gi- 
gante Dañíno. 

Pero algunos todavia vacilaban; 
aun recordaban cuando un gru- 
po de hombres fueron en misión 
de paz, y fueron recibidos y tra- 
tados a golpes. 

Logr5 convencerlos y el ata- 
que se llevó a cabo, siendo ven- 
cido el gigante y sometido á la 
voluntad del pueblo, y desde en- 
tonces todos vivieron felices por- 
que ya no tenian nada que te: 
mer, ni obedecer mas voluntad 
que la propia.! 

3 


* * 

Y aquí terminaba el cuento de 
Dañino, siendo todos felices en 
el lejano y extraño pais. 

Pero al evocar el recuerdo de 
mi niñez, pensé que el cuento 
bien podria amoldarsea nuestros 
dias, es decir, modernizado co- 
mo todo lo de nuestra época. 

Y cuando llegue el dia conta- 
ré a mis pequeñuelos...era un 
gigante que vivia en el torbelli- 
de la ciudad; sus dominios eran 
grandes fábricas, donde trabaja- 
ban y vivian a sus alrededores 
miles de hombres que estaban 
desconformes de la tirania del 
gigante moderno que se llamaba 
Burgués, pero nadie se atrevia 
a rebelarse. por teinor, pero lle 
gó un dia el extraño viajero que 
se llamaba Fraternidad y los 
obreros, bajo su ¡amable tutela 
se fueron uniendo, se amaban 
como hermanos, y de la unión 
surguió la fuerza, y lo que in- 
dividualmente lés fuera imposi 
ble conseguir lo vieron logrado 
asi reunidos, con el esfuerzo co- 
estiva. 

Esa vez no fueron arrojados a 
golpes como el dia que llevaron 
un pliego de condíciones durante 
una shuelga, sino que el Burgués 
tuvo que confesar su impotencia 
y ceder ante su justo pedido. 

Y así, dia a día, iba mejoran- 
do la condición del obrero, y el 
gigante tuvo que confesarse á 
si mismo que ya no ejercía po 
der sobre su pueblo, ya vue de 
parte de ellos estaba la razón y 
la fuerza. 

Y se víó aun más pequeñito 
que los demas hombres. 

!Obreros, compañeritas, no de- 
jéis que parta nunca el extraño 
viajero, dadle un lugar en vues- 
tros corazones!¡No olvidéis que 
por sobre las copas de los ár- 
boles vigilan siempre avizores 
los ojos del Burgués, y en el 
menor descuido apresarnos en 
sus potentes garras. 

¡Ahora y siempre, a unír3e 
proletaríos, que la unión hace la 








fuerza!. Solo asi derribaremos 
algun dia al tirano. y 

Y tu, compañera, madrecita, 
cuando tu pequeño pida un cuen- 
to, no le repitas el que nos en- 
enseñara nuestra abuela, aquel 
de «érase un rey»; fíjate en las 
luchas sociales diarias y encon- 
trarás uno- distinto cada dia... 


Pilar Serra 
Buenos Aires. 
a —_Á—A<ÉÁ—_——_—— 


La mujer en la actualidad 


En la actualidad la mujer cs 
ignorante, según dicen algunos 


psicólogos, pues no desempeña |P 


ningún cargo científico. 

Y en una parte yo estoy de 
acuerdo, pues a la mujer no se 
le hace estudiar, ni se la cree 


capaz de apreuder nada. Los ri- 
cos, los parásitos, por que 


tie- 
nen dinero no quieren que sus 
hijas aprendan nada, es decir, 
nada bueno, y en cambio les 
enseñan, precisamente, aquello 
que mo debieran aprender: a ser 


coquetas, vanidosas y llenas de 


prejuicios, siendo incapaces de 
nada; y los pobres, los deshe- 
redados. los que tienen que ga- 
nar el pan con su esfuerzo dia- 
rio, tampoco pueden enseñarle á 
sus hijas a ser docteras ni abo- 


gadas, etc. 


Y cuando mucho, serán mo- 
distas o planchadoras y muchas 
ni eso quieren hacer, por que 
se creen que son bonitas y creen 


que eso les basta para tener 


todo lo que necesiten, y quieren 


competir con las ricas'en el ves: 


tir, en el lujo y en los paseos; 
tienen el mismo derecho, es cier- 
to, perono saben queno pueden 
hacerlo, porque han de pensar 
que le puede costar caro. 

¡Si, hermanita! hay que pen- 
sar. leer mucho y analizar la 
vida para comprenderla, y en 
lugar de ir de paseo y estar 
pensando que vestido o que za- 
patos lleva fulana, es mejor 
tomar un libro o un diario obre- 
ro para instruirse algo. 

¿No sabéis vosotras las vidas 
y sacrificios que cuesta ese lujo 
que llevan esas muñecas de car- 
ne con cerebro de acerrin, para 
parecer más hermosas y cazar 
mejor marido? 

¿No sabéis vosotras que todo 
ese lujo y todo ese derroche 
esta haciendo falta en muchos 
hogares doade no hay muchas 
veces ni siquiera el pan necesa- 
rio? 

¡Conque ojos os mirarán esas 
madres que tienen tres o cuatro 
hijos y tienen que andar descal- 
zos y semi-desnudos por que 
uo pueden comprarle un vestidi- 
to O unos zapatos nuevos, 

Combatamos el lujo, compa- 
ñeras, que no aporta ningún be- 
neficio, sino por el contrario, 
pues todo es vanidad, hipocre- 
sia, querer aparentar mas de lo 
que uno en realidad es, y edu- 
quemos a nuestros hijos líbres 
de prejuicios y de convenciona- 
limos. para formar la sociedad 
libre del mañana. 


María Fernandez 
¡ |¡Necochea. 








¡CAMARADA! LEE: 


“Ideas” de La Pjata; “La Antor- 
cha” de Buznoz Aires: “La Protes- 
diarios que 


fa” de Bienos Airas' 
tienza oro “acid.»s 1: la filo3)- 
naraulista. 
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El canto de un explosivo 


La ley es un hierro, el 
gobierno un monstruo que 
traga sin producir, el mili- 
tarismo la espada que está 
pendiente para asesinar a 
los pueblos: ¡he aquí la 
trilogía que fué en Santa 
Cruz a sembrar la desola- 
ción y el llanto en mil qui- 
nientas familias proletarias! 

¡He aquí la trilogía que 
.abricó el canto de un ex- 
losivo!. 

¡Kurt Wilkens! ¡Canto 
del explosivo! ¡hierro de un 
ideal de amor!. ¿Quién te 
hizo tan fuerte, quién te h1- 
zo tan justo, quién te forjó 
como el hierro, quién te hi- 
zo amigo sensible del dolor, 
quién?. 

—¡Una mujer! 


Xx 
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La muerte de un tirano 
significa dejar un claro pa- 
ra otro—alguien dijo,—y di- 
jo mal, porque al que ha hie- 
rro yha malsalva mata, como 
vándalo, hay que darle una 
lección tambien de hierro 

¡Kurt Wilkens! ¡canto de 
un explosivo, hierro de una , 


ofensa, filosofia de un ideal' 


* 
rx 


... Y ahora lloráis, voso 
tros, Arlequines que implan- 
tastéis, que azuzaistéis a los 
vándalos del crimen y del 
saqueo legalizado. 

¿Qué hizo Varela en San- 
ta Cruz? 

Que responda a nuestro 
interrogación la prensa ce- 
lestina y reaccionaria. 

Que losjueces prevarica 
dores rememoren las aza- 
ñas de Varela en ia Patago- 


[nia Argentina antes de apli- 


car con «severidad» 
incisos del código. 


los 


¡Kurt Wilkens! ¡Canto 
de un explosivo, hijo de 
nuestra savia amorosa y ges- 
tadora!. Nosotras nos ere- 
gimos en madres, en novias, 
en hermanas de las vícti- 
mas de Santa Cruz. 

Y en nuestros corazones 
inquietos y afiebrados esta= 
rá siempre grabada la ima- 
gen de tu santo. nombre.... 
el canto de tu explosivo. 

Tu eres nuestro hijo por 
que te asociastes al dolor 
de las madres, por que te 
hicistes eco de una triste 
tragedia, de un bárbaro ase- 
sinato. 

Tu eres el ecode esa 
horrible tragedia, el dolor 
de tantas madres, el hambre 
y el llanto de tantos peque- 
ñuelos que se convirtió en 
una bomba....en el canto 
de un justiciero explosivo, 

¡Kurt Wilkens! ¡Sensible 
y noble hermano! Nos aso= 
ciamos a tu cautiverio. 

¡Salud y anarquía!, 


S- 
Mt 











NUESTRA TRIBUNA 





Ecss de Carnaval 


Vivimos en pleno Carna- 
val. Momo se nos presenta 
con el rostro encubierto por 
la careía, que es el signo 
de la rmentira, la maldad y 
la hipocresia. El pueblo 
quiere con la máscara que 
cubre su rostro,- encubrir 
todas las miserias morales 
de una vida de relajamien- 
to, de infamia y de menti- 
ras. Lo que se ve durante 
estos dias es indescriptible; 
la corrupción llega en 
pleno auge; la máscara que 
durante todo el año ha en- 
cubierto el rostro de esta 
sociedad pervertida, 
arrancada para presentarse 
tal cual es, con todas las 
miserias morales que alber- 
gaba su ser, hija de una edu- 
cación malsana y equivocada 


La figura arlequinesca 
surge ¿l igual que los paya- 
sos del circo, haciendo con- 
torsiones y piruetas que in- 
dignan y demuestran el re- 
troceso del pueblo. 


Son los arlequines de 
siempre que se prestan á 
todas las nefastas intencio- 
nes de los amos. Los que 
ambulan sin rumbo fijo, sin 
tener una noción de las co- 
sas. Son muertos que cami- 
nan. Para ellos la propie- 
dad y la autoridad son sa- 
gradas, sin percartarse que 
muchas veces tienen que 
tender la mano implorando 
caridad alque-le obliga a 
vivir en un contínuo bostezo. 

Cuando vemos trepadas 
en los carruajes, o gritando 








encuentras en el siglo e y amar intensamente 


siglo de luz que ha de ilu-|sobre la tierra es llegar al úl- 


minar los cerebros de los 
parias. Es necesario que la 
instrucción y la educación 
germine entre lostrabajado- 
res para que así dejemos de 
una vez por todas, de ser 
los eternos esclavos. 


q$EXE-M>M>AXAP»>=>=>-MM— 


—Dración de la maestra 


Señor: Tu que enseñaste, per- 
dona que yo enseñe, que lleve 
el nombre de maestra, que Tu 
llevastes por la tierra. 

Dame el único amor de mi 
escuela: que ni la quemadura 
de la helleza sea capaz le ro 


es!barle mi ternura de todos los 


momentos. 
Señor, hazme largo el fervor 
y pasajero el desencanto. Arran- 


ca de mi este impuro deseo de: 


justicia hacia mi fa: na, que aún 
me turba, la mezquina insinua 
ción ce protesta que todavia 
sube en mi, cuando me hieren. 
Que no me duela la incompre- 
sión ni me entristezca el olvido 
de las que enseñé. 

Dame el ser más madre que 
las madres, para poder amar y 
defender como ellas lo que no 
es carne de mis carnes. Dame 
que alcance a hacer de una de 


timo día con el lanzazo de Lon- 
ginos en el costado 
de amor. — Gabriela Mistral ; 


la Escuela Moderna 


Como una promesa, una espe 
ranza, un triunfo, ha surgido Ja 
la nueva escuela fundada por ob- 
reros y por obreros regida. 
Viene a dar a la infancia la ínstru- 
cción conforme a la pedagogia 
moderna, liberándola más y más 
de prejuicios y hucercandola ha 
otros mundos, hacia nuevas épo- 
cas en que triunfe la justícia y 
no el egoismo y la brutalidad de 
hoy. Lucha sin ruido será la que 
en ella se realice, pero abrirá ca- 
minos que lleven hacia nuevas 
era. Obra noble y callada de es- 
forzados luchadores que laboran 
en la construcción de un porve-. 
nir mejor, la Escuela Moderna, 
cuidada con amor por los obre- 
ros, sera triunfo gallardo de no- 
bles aspiraciones En sus deta- 
lles se advierte el fraterno cui- 
dado de las manos obreras que 
con amor la prepararon para 
que un grupo de niños, que au- 
menta de día en día, reciban en 
ella una instrucción esmerada 
que no descuidará de preparar 
sus almas para los más nobles 
sentimientos. ¡Lo necesitamos 
tanto que todos los esfuerzos 


mis niñas mi verso perfecto, Y iserán pocos! Estamos llenos de 


que te deje en ella clavada mi 
mas penetrante melodía, para 
cuando mis labios no canten 
mas. 

Muéstrame posible tu Evan- 
gelio en mi tiempo, para que 
no renuncie a la batalla de ca- 
da día y de cada hora por él. 


prejucios y tinieblas que hay que 
arrojar de nosotros como las ma 
las yerbas de los campos. 

Nos arrastran las pasiones, las 
cizañas, los rencoles, y en el 
mar agitado de tanto mal, nau 
fraga muchas veces lo mejor de 
nuestra alma, que lucha para 


Pon en mi escuela democrá-isobreponerse a tanto enemigo 


tica algo de lo que se cernía 
sobre ti, y tu coro de niños 
descalzos en una tarde de Pales- 
tina. 

Hazme fuerte aún en mi des- 
valimiento de mujer, y de mu- 
jer pobre por añadidura, hazme 


por las calles a nuestras her-[despreciadora de todo poder 


manitas de dolor, a las que¡que no sea puro, de toda 


ayer trabajaban con noso- 
tras en el taller o al pié de 
un telar, a las que como no- 
sotras tienen que sufrir to- 
das las impertinencias del 
patrón, se nos crispan los 
puños de indignación y nos 
preguntamos: ¿Hasta cuán- 
do? ¿Hasta cuándo las hi- 
jas del pueblo han de ser- 
vir de burla, de escarnio y 
de carne de placer para 
sus tiranos, para los amos 
de su pensamientos, suvo- 
luntad y su acción? ¿Hasta 
cuándo mujer has de ser la 
eterna muñeca de la vida 
sin que te crees una volun- 
tad de hierro que te eleve 
y dignifique?. Dinos mujer, 
¿cuándo dejarás de recorrer 
las callesen aptitud bullan- 
guera y arlequinesca para 
unirte a tus hermanos de 
dolor que luchan para ter- 
minar con su vida de escla- 
vos y de parias de ésta so- 
ciedad pervertida?. 


Y tu, hermano obrero, 
abandona tu traje de paya- 
so y despierta del sueño le- 
tárgico en que te eucuen- 
tras sumido, no ves que te 


peo imagen de Guido Ren:, 


pro- 
fesión que no sea la de tu vo- 
luntad ardiente sobre mi vida. 
¡Acompañáme, sotenme! Muchas 
veces no podré tener sino a ti 
a mi lado. 

Cuando mi doctrina sea más 
casta y mas quemante de ver- 
dad, me quedaré con los mun- 
danos, pero Tú me  oprimirás 
con todo tu corazón el que supo 
harto de soledad y desamparo. 
Haz que no busque sino en tu 
mirada las dulzuras delas apro: 
baciones. 

Dame sencillez y dame pro- 
fundidad, líbrame de ser com- 
plicada o banal en mi lección 
cotidiana. 

Dame al levantar los ojos de 
mi pecho con heridas, al entrar 
cada mañana a mi escuela, que 
no lleve a mi mesa de  traba- 
ljo mis pequeños afanes .nate- 
riales, mis mezquinos dolores 
de cada hora. 

Aligérame la mano ea el cas- 
tigo y suavizame mas en la 
caricia. Que reprenda con do- 
lor, para sabes que he corregi- 
do amando. 

Haz que haga de espíritu mi 
escuéla de ladrillos. La envuel- 
va la llama de mi entusiasmo 
su aspecto pubre, su sala desnu- 
da y mi corazón les au.ea más 
columnas y mi buena voluntad 
mas oro que las columnas y el 
cro de las escuelas. 

Y, por fin, recuérdame desde 
que 


que pretende ahogar todo lo 
bueno que nace en el corazón 
humano. Por eso, apenas surgí- 
da la Escuela Moderna, han sur- 
gido los detractores. ¿Fatal eso? 
Sí; alrededor de lassmás noldes 
obras surgen sienpre los renco- 
res y las envidias, la incompren- 
sión y el odio. Somos así.,.. 

A pesar de todos los esfuerzos 
realizados por hacernos mejores, 
a pesar de la lucha interna que 
sostenemos a veces porque triun 
fe lo mejor de rosotros, nos 
¡ queda mucho que andar toda- 
¡ vía....¡ Y es tan fácil criticar, SOs 
bre todo á tontas y a locas! ¿Ha 
cer una buena obra. crear algo? 
¡Bah! Con criticar lo que. otros 
han hecho, ya nos creemos y 
nos creerán superiores a ello... 
Buen triunfo á poco costo...¿Qué 
no entendemos delo que se tra- 
ta, que son mezquinos los mó- 
viles quernos llevan a críticar, 
que nos guían pasiones ruines? 
No nos acobardamos de eso; ni 
un momento nos preocupámos 
de estudiar nuestros sentimien- 
tos para mejorarlos; es mas có- 
modo dejarse arrastrar por ello 
sia pensar en lo nécio de nues- 
tra ceguedad. Y a combatir y a 
criticar...No cuesta nada. 

¿No cambiaremos? ¿Y cuándo? 
¿Y cómo? ¿Es que no hay prisa? 
¿No está la humanidad cansada 
de tante mal, de tanta necedad? 
Ah! ¡Obra paciente y noble 
de esforzados luchadores que se 
afanan por abrir los caminos que 
tu triunfo, unas cuantas inteli- 
gencias bien guiadas, umas cuan- 
tas almas despiertas al bien, sea 
la respuesta. que des a los de- 
braciores que hoy te atacan por- 
que les faltó a su tiempo una 
Escuela Moderna. 

Sara PEREZ 


A 


quemante 








¡Nuestro Correo| NoTA. Este dinero ha 


E sos de ires. 

Eloisa Crespo, San Juan. Re- coin ida ; 
cibimos carta y va paquete. El grupo edictor 
¡Adelante y con entusiasmo; úl 

ad A B. Blanca.|Lista de suscripción pro el pe+ 
nteradas de lo que dice. Val ródico «Nuestra Tricuna» 


paquete. ¡Salud! diri 
Calneggiía, Rio Cuarto. Cobos| 4” Ñ eErapa: e: Vec06Nea 
Imo ha escrito todavia. Van diez )F.C.5S), la compañe- 
¡ejemplares del número 41 y en ra Juana Rouco, 
lo sucesivo irá el paquete como — 
Fernando R. Ortega 
José6 Mondelo 


indica. 

Florinda Mondini, Olavarría, 4 

Le hemos mandado un buen pa-|José L, Perez 1 

quete que contenía diversos pe-|KRita A Rodriguez 1 

| riódicos y folletos. Su articulito | Jesús Fernandez 1 
1 
1 
4 





lo -hemos recibido y se publicará. [Juán Feliú 
Lazcano, Ing. Luiggi. Recibi-| Pablo Enriquez 
mos su carta. Proximamente|José Alvarez Paz 
enviaremos mas propaganda. ¡Sa- | 
lud! 

Trenel, Colman. Recibimos su 
carta y aparle acusamos recibo 
áel dinero. 

Ana R. Quico, Dumesnil. Re- 
cibí su cartá y deseo me man- 
de mas clara su dirección para 
escribirle. 





Rouco. 


NOTA. Esta lista de suscrip- 
ción voluntaria lag hizo circular 
en Tres Picos el camarada Fer» 
nando R. Ortega. 








ADMINISTRACTIVAS 
JUSCIÍNCIONeS RECIBIMOS 


Necochea.—A. Martino $ 300 
y ¡Te A. Perez 0.10 
Lista de suscripción para  la|Laino. 020 
defensa y solidaridad del  ¡Cuñado. 0.10: 
Meli: añero Kurt Wil- iso pasas de donación y Sm 
kens, ganealero de pesos 1.20 de suscripción 
las 1500 víctimas A. Aspirez. 2.40 
de Santa Cruz, Eds) ES 1.00 
o , uenos Altres. relra 1.00 
pr ae V. Cañas. Canovi, por intermedio de 
er Ejer cito 1Ya- “La Protesta” 420 
cional al man- Tres Picos. Ortega 9.20 
do del T. l Arrecifes. Martinez 27.10 
, Cnel KRosario. M. A. González 3.00 
, > San Agustin. Sanchez 4.20 
Hétor B. Varela, F. L. Rios. 3.00 
— B. Blanca. M. Soler 3.00: 
«Nuestra Tribuna» £ 10; p: Trenel. Sara Colman 2.00 


Mendoza. E. Charras 
Cardella 2; J. Rouco 2; H.|[Sanford. Brafal 3.00 


Bordenave 2; un fechero 2; | T7es arroyos. Maria Alberola 25 
Gregorio 1; José Sosa 1; un| Julian Blanck 1.20 
albañil 0.50; Pajuerano 1; Se [Fumandos a Maria Arnedo ao 
Rega 1; M. Fernanaez 2; M. Alejandro, Mantelli 45 
Cuñado 3. Manuel Marciano 1; lu. Da pros : 
José Rappe 1; un acopiador 1;| "Tota de entradas... FTE 
Juan Miranda 1; M. Terrero 1' 
L. Castresana 1; S. Castresa- SALIDA? 
na 1; un albanil 0.50;P. A. 5;172%0 ejemplares 8800 
A. M. 2; Romeo F. Faiz 1; dorrespondencia y franqueo de 
¡Gabriel Iturbe 1; C. Casta-|xe wilkens 1408 
ñeda 1; e Carrique 1; R. Cua- Coche para llevar el periodico al 
glia 1; Froilán Abajo 1; Pas- Un ovillo de nilo 0.80 
cual Padota 1; Daniel Cas- | Papel 1.00 
cón 5; Eleuterio Ruiz 4; Ve=| ¿o a cecior A 
nerando Fernandez 2; Simón Entradas 119.15 
Contreras 2;. Suma 409 90: 
Salidas 111.80 


Total $ 61.00 
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Saldo para el número siguiénte 298.10 








Gupon de suscripción 
Semestre $ 1.2 


COMPpañera ++»... -0.. 0oooormos 


| ¡SALUD! 


(1OD0ADLOLCOAAAAAs sosa aa 


Le adjunto elimporte de $----..------ POP :ooccorssnina o” 
Semestre de Nunstra Tnrmuna, para que la mande a la si 
guíento direceión: 


/ 


Nombre: +.....--:....c..... soooo... 


e... q....X(.n.L.eEOÓóS" ULLOA VIO... 


Domieilio.... LP: .. e ..cen.nnr rn no. ..petcrocs cra rec c.e.... 


.socors ro o..o.n.eos» 


Ciudad o pueblo +»... .oooooommmrcrrocos 
PP. G.. ¿ccoo coomooococoos. 


...o..onss. ....» cobro esoo rias. 





sido girado al comite pro pre- 


Recibi el importe, total'$ 8.00: | 
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